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VALLEJO, Alfonso. Culpable¿ y Pssss. [Edición y prólogo de Francisco Gutiérrez Carbajo]' Gra-
nada: Dauro, 2005. 
Entre las dos piezas que aquí reseñamos media un lapso de tiempo de treinta años en los 
que Alfonso Vallejo ha publicado numerosos textos teatrales y poéticos y ha creado una obra 
pictórica importante, objeto de diferentes exposiciones. Los escenarios españoles no han sido 
generosos con él que, en cambio, ha representado frecuentemente su producción en diferentes 
teatros europeos y americanos. A pesar de la gran distancia temporal entre ellas, y de la diver-
sidad de la forma estética, Culpoble¿ y Pssss revelan, como toda su obra, un interés especial por 
el hombre y su psicología, que el autor tan bien conoce, como médico neurólogo, a través del 
cotidiano ejercicio profesional. 
Culpoble¿ se inspira en dos hechos reales: en Estados Unidos las crónicas han relatado el 
caso de jóvenes que han disparado sobre estudiantes y profesores a la salida de la escuela y, 
desgraciadamente, en los periódicos de todo el mundo abundan noticias de asesinatos de padres 
por parte de sus hijos. Alfonso Vallejo ha unido en una sola pieza los dos sucesos a cargo del 
joven Kip, pero resaltando, como ya sugiere el punto de interrogación del título, la duda sobre 
la culpabilidad del protagonista que en realidad reacciona a una situación de injusticia familiar y 
social. Con estos ingredientes Alfonso Vallejo crea una tragedia dura que termina con la muerte 
no sólo del protagonista, sino también de otro inocente que ha encontrado en él a su héroe. 
El autor dibuja sus personajes a través de la tensa y veloz acción dramática y un pugilato 
dialéctico impecable en su estructura lógica, apoyado en una lengua viva, moderna, sin concesión 
a modismos de bajo nivel, eficaz en su función. Kip es un chico de personalidad anómala cuyo 
rostro refleja ya la violencia sufrida. El mismo elenco de personajes que precede a la obra le 
describe como «( ... ) extraño. Muy atractivo, pero con cara inquietante. Lleno de cicatrices.» En 
efecto, ha vivido una tragedia familiar que, como observa el interesante prólogo de Gutiérrez 
Carbajo, enlaza con la de Edipo y con la de Hamlet. Su padre ha muerto y el padrastro des-
ahoga sobre él sus frustraciones y los malos humos del alcohol. Pero Kip es fundamentalmente 
bueno, y sufre también por los experimentos sádicos que realiza sin anestesia el profesor de 
ciencias sobre los gatos.Tampoco la escuela ha intentado comprenderle y ayudarle y ya le han 
echado de varias. 
Rosa, directora de la que ahora frecuenta, se preocupa sobre todo de evitar que estreche 
amistad con sus hijos Lina y Kiko, le expulsa a pesar de ser contraria a esta medida, rechaza sus 
insinuaciones amorosas, pero de una manera poco disuasoria, que termina en los prolegómenos 
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de un posible encuentro sexual. Harry, un policía duro y autoritario, marido de Rosa, sólo sabe 
ejercer sobre él violencia física y psicológica. Su concepto de orden y disciplina de viejo estilo 
le lleva a equivocarse también con su propio hijo, considerándole un retrasado y burlándose de 
su aspecto mediante el apodo de Solchicho. Éste, víctima de la insensibilidad y rudeza paternas, 
se siente atraído por la personalidad de Kip. Es natural que un joven menospreciado en su casa 
vuelque sus afectos sobre un compañero que lo estima y quiere compartir con él sus hazañas. 
Lina, hermana de Kiko, descrita ya en la lista de personajes como una joven en la que «destaca 
su humanidad y dulzura», parece tener una personalidad débil que vive sólo por y para Kip 
y secunda todos sus deseos. Por eso será quien haga estallar la tragedia, en cuanto tira de la 
alarma de incendios, como le ha ordenado él, pensando que se trata sólo de una broma del 
día de los Santos Inocentes. 
La obra se estructura en diez cuadros, de los cuales el V «ocurre totalmente en la oscuridad» 
y sólo el código acústico informa al espectador del desarrollo de la tragedia. Cada uno de ellos 
es dinámico y fuertemente dramático porque ya desde ell nos damos cuenta de que se trata de 
una situación que puede estallar de un momento a otro. Pero a partir del cuadro VI la tensión 
conoce un continuo crescendo ocasionado por el clamor de la multitud que quiere linchar al 
joven asesino, por Harry, que con gritos y violencia quiere arrancarle el paradero de su hijo, y el 
interfono que transmite la angustia del policía en la garita amenazado y acosado a pedradas. El 
final nos muestra claramente que el autor no considera culpable a Kip sino que denuncia más 
bien una responsabilidad social por las vejaciones y maltratos sufridos por el protagonista, no 
sólo en el trascendental período de la infancia sino también en la adolescencia. Sufragan nuestra 
conclusión las últimas intervenciones de los personajes. Pregunta el asesino a la muchedumbre: 
«¿De qué soy culpable, decidme? ¿De no haber tenido ni un momento de felicidad en mi vida?» 
y Lina: «Era tan bueno, el pobre [ ... ] Sin casi maldad.», mientras que el mismo Harry reconoce: 
«No hemos sabido sino matarlo» y Rosa cierra la obra lamentando su manera de actuar: «Si 
pudiéramos prevenir y evitar tanto daño ... tanto sufrimiento ... Si pudiéramos ... rectiflcar». 
La obra es un alegato contra esta fatal cadena de transmisión del mal, en la que el maltratado 
en la infancia será el violento de mañana y que sólo eficaces estructuras sociales, que curen y no 
rechacen, y una conciencia colectiva de este mecanismo podrá decidirnos a cortar en su raíz. 
Pssss es un título tan polisémico, fantástico y surreal como la propia obra que presenta en 
clave de humor negro los niveles y mil aspectos del ejercicio del poder; sus alternancias (oligar-
quía-revolución-contrarrevolución), reales o simuladas, auténticas o mediatizadas, con cambios 
en los que en el fondo nada cambia. Esta última es sin duda la denuncia más clara de esta pieza 
que, sobre todo al comienzo, está constituida por pinceladas surrealistas que se engarzan en 
una concatenación de sucesos fantásticos. 
Escrita en 1973 transmite con eficacia esa rebelión juvenil frente a las eternas estructuras 
opresivas. El barón de Rotz es la encarnación del poder fáctico o capitalista, que permanece 
mientras las formas políticas y sus representantes pasan. Emplea con su criado Richard, que le 
secunda en todo, las técnicas típicas: utilización del hambre ajena, paternalismo, disfraz de los 
intereses como valores espirituales, mística utilitarística del trabajo y de la fidelidad, negación 
sobre bases naturalistas del valor de la igualdad, creación de expectativas. 
Pero la seguridad en la solidez de su poder; la convicción de su invulnerabilidad se desmoro-
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narán ante el estallido revolucionarioTodos, salvo Richard, le negarán servidumbre y el terrorista 
Chiti le atacará a través de la taza del váter engulléndole junto con su criado. Pero cuando el 
revolucionario tome el poder con todo género de promesas, no llegará a realizar la utopía y se 
convertirá en otro tirano. Alfonso Vallejo lo señala también a través del código icónico: los dos 
se levantan de la cama con «camisón rojo», el barón <<tambaleante» y el otro «medio dormido». 
Chiti empieza como un Castro, se vuelve un dictador cínico y comprable como un Noriega y 
vuelve sobre sus pasos suicidándose. Encontramos también a Kurtz, que bien puede representar 
a Henry Kissinger; moderno Maquiavelo, asesor del presidente de turno. 
Se denuncia también que el viejo poder intenta cabalgar la sublevación popular comprando 
a sus líderes (<<Si nos aliamos ... nos podemos comer al Cuarto Mundo ... Es un buen bocado ... ») 
que sólo son hombres de paja (<<¿El jefe? Me da igual. Busquen uno. Llámenle Federico») y les 
enseña que, cuando hay problemas y revueltas, se desencadenan guerras creando expresamente 
«un foco de tensión». En sus manos está el control del petróleo, del acero, de los bancos y de 
la bolsa, pero no el de la muerte. Las situaciones disparatadas, descritas con vocabulario colo-
rido, se suceden en un torbellino de aparente desorden que permite tocar todos los resortes 
del argumento en clave caricaturesca. El conjunto es un juego de provocaciones o pinceladas 
surrealistas que engarzan en la vanguardia pero también en la tradición. 
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